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I. Memoria del Secretario de Fomento.-II. Infonno del Director. 

I 

Para demostrar que era una necesidad en la ::-5ecretaría de .Fomento un ta
ller fotográfico, basta recordar que el excesivo costo de In litografía y la esca

sez, por no decir carencia, de grabadores, hacen imposibles en )léxico las publi

caciones ilustradas. Esta. fné In causa que me impulsó tl crear el establecimiento 

1í que este capítulo se refiere; establecimiento cuya. utilidad se palpa en las di

versas láminas que aparecen en el curso ele esta :Memoria. 
No creo, por lo mismo, necei;ario entrar en ciertas consicleracioncs, y mu

cho menos cuando ellas no pueden ocultarse ,Í la ilustracion del Congreso. Ade

más, el Informe de In~ 'eccion contiene las noticias que pudieran apetecerse sobre 

el particular. 

II 

lnfor1nc <lcl J)ircctor. 

1,a i111portn11l'ia ilo la fotogmtía no 1\ hoy 1 ,·i1!1-11t1·1111•11te u11a 110,·1,'ll11<l ¡,n1~1 lns sm•i1·1ll11lcs 111(•1lia-
11n11wnto ilu tmdn., y m l\110 l'tl llll nplicncion migar 1Í la n•111-u<lnccio11 ele In flgnm; })t ro sí lo l' hhjo 
1•! ¡11¡11to dn vi ta 1h1 In rapi1l<'Z con qtm Ita cl1• nrrolluclo su ¡ll'rÍ1'1·ci1111a111io11to, y lo 1•s 111{\ l'l' pt~lo clt-1 
1•w1:1111·lm 'JIII'. n Im 1llulo á 11s a¡,licacio11cs l'll 1liw1 os mmos ci1•11tíllcos cí inclu trialcs. Estas 111111 

·illo do unn 11tilillatl tnl q1111 111111'1,a 111111111 gmnclPS ci1ulall1' , sohrc trnlo h1R 1•upital1•s 111• nlg111111 im-
• ' 



• 

• 

. 
¡,ortnurin, cucutnn (•tltru su olkinn 1111 Mlnbh!<·imit•nto 1111 fologmfín 1·0111'1 ohji•fo tln f:t<'ilitur algn-

nos trabajo~ l' ('t1('itthnc11tc dcs(•riptivo!.I. 
Entro 11osotro~ t·l )liuistC'rio do Fomento, romo l':; ,,ahhlo, ticuo ú i;u cargo el th• arrollo tll• la!\ IIW· 

jora. rnntcrinll•fl, o las 'c:unk~ es conwui nlt' mnl'hn.~ n1e1·s dar itll':L 1,astnuto a11roximnda. llrl estado 
qno gnarclan, ~11, 1wa con el oltil'to de n•papu·la.;;1 ,fo eouoCl•r el progre~ de los tmbnjoi:;, ó n <·onclu, 
Hion: tamhil'll t;C ticuo llCC('.sitla<l con fn•cucucia, tlo tt-m•r violt•utm1ll'11to hi l'(•prod11ccio11 dl• nn plano, 
y otras tlo c.'itllllinr nlguno!I fünónwnos c<'ll· tl>s: lié 1u1uí por qué l'l Mini. krio crl'y6 uc·<'c •trio crear . 
unr, oficina fotogr~f\ca qnc llt·nn111 la t•xi~l•uci:1 rncncionndru, 'j dt• tic lncgo ·e prowyó de los íttik~ 

mús imlispenanlilc~, 11rocc1licmlo ó. l:~ Ycz {1 la con~trucciun dl'l local l'On-c.-.¡1ondic11tc •tno mm está l'll 
l:jooucion, sin hahcr obstmlo l'i-to 11nri1 tomur copia de ulgnnns tll' las prin<:i)lalc~ ohrn.s 11no time á ~n 
car~o c.-.ta Sc<·1·eturíu, y que flgunm tn l:1 p1·,·sN1te )kmoria. 

JJOH apnnttos ,le fotograffa que ¡,o l·<~ 1•1 l\Iiuisterio di\ Fouwnto, 1·011:-i. ten: 
En nun cámnm tlo tlimcn~io1ll' capaces de tomar copias al tnmniio do ¡,tuca u111eric1ma. 
ün nrticlo de olticfüo en número lle ocho, do lo. cuales tloa ¡il'1111itt•n toinnr ,i,tas y oopinf clt• 

,limcni-ionc llamnclas ele "doble extrn-¡>lac:t,:' y las ~1•is rcstnntc/i 1·011~tit11ycn tr1•fl 1,istt-mns diYCl'• 
, . . 

. os du binoculares pnra1vi ta. e krt'O co¡ucn~. 
Uu cunrlo o curo portíLtil ¡,nm 0111. racione fotográllcas en l'l ,•ampo. 

,Toclus c ... to~ ol>jl'to onde la fábrica dt• :;\Ir. ])almeyt·r, autor ingl(.s y uno clt! los 111ásrl'¡mhulo'4: 
¡,utlicutlo tal \'cz decirse, i;in rh11l en la ndnnlillacl en constrncciouc.s <le <'~to gé1wro. A él go cM>e el 
¡ic1fllcciona111icnto do los objetivos ¡,ara vi~ tru. y l'l'}ll'O<lnccione.;, de mommwntos, t'clifi<·io¡¡, et,·., á qm1 
ha cln<lo 1•1 uomhre de "ohjctiro. rectilíneos nípitlo. instnntánoo. , " lo cnnlcs, l'llil'(' .. us nntajns, com, 
pn•mlen l:\ tle uo clt•fo1111ar la~ lílll'ns n'<'t:tH en la, n•pmluccion de edilicios ó planos. 

){éxiro, :lO ele Noviembre clt' lSii. 

IG~ACIO MOLINA. 

CONCLUSION . 

Los catorce capítulos de que consta esta Memoria, algtqios de los cuales 

abrazan varios ramos, contienen, como el Congreso de la Union ha visto, las 

noticias y docmneutos más indispensables para conocer hasta dónde la buena 

voluntad y la consagracion al servicio público, han hecho que el Secretario de 

Fomento realice algunas, ya que no todas las aspiraciones legítimas de la nacion. 

Múltiples como son los ramos puestos bajo la direccion de esta Secre~ 

ninguno de ellos ha sido desatendido, tí todos se ha dado impulso, superando 

tí cada momento las dificultades que ú ello se oponian, tales como el abandono 

cu que durante años enteros estuvieran, la escasez de recursos pecuniarios, y 

otras causas que seria prolijo enumerar. 

Si no ha sido tan abundante, como yo mismo habria upetecido, el fruto de 

mis trabajos, uo ha dependido ciertamente de los medios·que para lograrlo he 

puesto, sino de lo limitado del tiempo de que se ha podido disponer. Empero 

qiíbeme In satisfnccion de haber iniciado una serie de obras cuya utilidad solo 

podrán negar los que, cegados por la pasi~n, censuran aun aquello que su pro

pia conciencia aplaude, porque únicamente de esa manera creen justificar ante 

In sociedad su actitud hostil. Puedo gloriam1e tambicn de haber robustecido 

en los pueblos el amor ú las mejoras materiales. El entusiasmo con que se han 

prestado ú secundar mis esfuerzos, la actividad con que han procedido á ('jecu

tar ciertas obras, la noble cmulncion que entre ellos se nota, y 1í la cunl se debe 

que cada ]•~stado pretenda entrar resueltmncnte en la vía del progreso, son un 

testimonio incontestable de que la Secretaría de ~,omento llena la mision que 

le hn sido confiada. 
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Atender un ramo con preferencia á los demas que están bajo mi direccion, 

para lograr ponerlo á la altura que demandan las necesidades y aspiraciones 

propw de la época actual, habria sido lo mismo que prescindir de la obligacion 

que la ley me impone de dar á todos y cada uno el impulso que para su des

arrollo han menester. Una vez puestas las bases de ciertas obras, la constancia 

del Gobierno y el interes mismo de las localidades hacen que se lleven á feliz 
t6rmino; y así, aunque no con la rapidez con que en otras naciones se realizan 

los grandes adelantos, México va cada dia poseyendo algo de lo mucho cuya 

necesidad se hacia sentir. 
Fundándose en mis propias aseveraciones, podria decirse que, teniendo el 

íntimo convencimiento de que son bien numerosos los trabajos que la Secreta

ria de mi cargo está en el deber de fomentar, á ellos debí limitarme, en vez de 

aumentarlos con el establecimiento de planteles de nueva creacion. En su lu
gar queda dicho móvil que me impulsó á crearlos, y me parece, por lo mismo, 

inútil refutar el cargo. Ademú, el Erario 110 ha resentido gravámen alguno; 

la Secretaria de Fomento no ha gastado ni la mitad de las sumas que el presu

puesto le tiene asignadas, y he procurado que las comisiones cien~cas las des
empeñen las mismas personas facultativas que han estado siempre al servicio 

e la nacion, y que sin desatender sus antiguas labores, se han dedicado á las 

nuevas con laudable celo. 
Cumple á mi deber, antes de dar por terminada esta Memoria, consagrar 

algunas palabras á los individuos y á los pueblos á quienes se debe en suma

yor parte la realizacion de los trabajos de que he dado cuenta á la Representa

cion Nacional. No quiero que se me atribuya el vano deseo de aparecer ante mis • 

conciudadanos haciendo alarde de haber por mis solos esftterzos cumplido con 

las obligaciones que el puesto que ocupo impone. Declaro con lealtad que ha

brían sido estériles mi buena voluntad y mi consngracion, y 110 se habrian rea

li?.ado en su mayor parte mis proyectos, si el Presidente de la República no hu

biese tenido particular empeño en acordar cuanto al progreso y adelantamiento 

del país se refiere; si el Secretario de Hacienda no hubiese coadyuvado á mis 

gestiones, aprontando las cantidades que por ministerio de la ley corresponden 

á la Secretaría de }"omento; si los Gobernadores de los Estados y los particu

res no hubiesen cifrado su mayor gloria en secundar mis propósitos; si desde 

los ingenieros más distinguidos hasta los operarios puestos á sus órdenes·, no se 

hubiesen consagrado todos, con verdadero entusiasmo, al cumplimiento de sus 

deberes. Y o no he hecho otra cosa más sino indicar la necesidad de emprender 
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un trabajo, y al punto he contado con el eficaz concurso de las autoridades y 

de los pueblos. 

Ante esa actitud, que es ciertamente honrosa, porque revela el patriotismo 

más acendrado, he sentido robustecerse mis ideas, y es~mulado como me he 

visto, he procurado traducir en hechos prácticos lo que de otra manera habria 
quedado reducido á meras especulaciones; que nada hay que desaliente tanto co

mo la indiferencia y la apatía de una sociedad cuando se trata de su evolucion. 

La norma de mi conducta no ha sido otra sino el cumplimiento del deber, 
y un funcionario público que sabe sus obligaciones, no tiene que vanagloriarse 

nunca de haberlas llenado. Bástale satisfacer á su propia conciencia, correspon

diendo á la honra que se le dispensara al colocarle en un puesto como el que 

hoy ocupo. 
Cuando las obras iniciadas pot la actual administracion estén eA aptitud de 

llenar el objeto á que se les consagró; cuando la sociedad entera recoja los frutos 
1 

de esta labor, y todo eso no está distante, entonces hasta los que hoy se afinan 

por desacreditarla, confesarán que no fueron vanas promesas de regeneracion 
política y social, las que se hicieron al Pl\eblo mexicano en el plan de Tuxtepec, 
á que debe su origen el actual Gobierno. 

México, Noviemb~ 30 de 1877. 
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